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Son tres «las grandes maravillas del sacerdocio de Jesús: ha ofrecido la vida por nosotros una
vez para siempre; continúa rezando, ahora también, por cada uno de nosotros; volverá para
llevarnos con Él». Al hombre se le pide «no cerrar el corazón» para «dejarse perdonar por el
Padre». Y precisamente la misa hace comprender plenamente esta bellísima verdad, hizo
presente el Papa Francisco durante la celebración del lunes, 23 de enero, por la mañana en la
capilla de la Casa Santa Marta.

«Cantad al Señor un canto nuevo, porque ha hecho maravillas»: con las palabras del salmo
responsorial el Pontífice abrió su meditación, repitiendo que «el Señor ha hecho maravillas». Y
con las palabras del salmo 97 prosiguió: «Cosas grandes ha hecho el Señor, grandes maravillas».
Pero, añadió, «la gran maravilla, la más grande, es su Hijo, el Hijo sacerdote». En la primera
lectura, explicó el Papa que «el autor de la Carta a los Hebreos» (9, 15.24-28) nos presenta a
Cristo, sacerdote, mediador de esta alianza que Dios hace con los hombres: Jesús es el sumo
sacerdote». Y «el sacerdocio de Cristo —podemos decir, según lo que se ve aquí— se desarrolla
en tres momentos, en tres etapas».

La primera etapa, afirmó el Papa, «está en la redención: Cristo se ofreció a sí mismo, una vez
para siempre, para el perdón de los pecados». Él «hace la comparación con los sacerdotes de la



antigua alianza que, cada año, debían ofrecer sacrificios». Aquí está la novedad: con Cristo es
«una vez para siempre, y esta es una maravilla; y con esta maravilla Él nos ha hecho hijos, nos
ha llevado al Padre, nos ha perdonado los pecados, ha recreado la armonía de la creación con su
vida».

«La segunda maravilla, que tiene una cierta relación con el pecado, es la que el Señor hace
ahora» prosiguió el Pontífice. Efectivamente «el Señor ahora intercede, reza por nosotros: en este
momento, si, mientras nosotros rezamos aquí Él reza por nosotros, seguramente para todos, para
cada uno de nosotros». Es, precisamente, «la intercesión, el sacerdote que intercede: antes ha
ofrecido la vida como rescate; ahora, vivo, ante el Padre, intercede». Durante la última cena,
recordó Francisco, el Señor «dijo: “yo rezaré por vosotros, para que vuestra fe no desfallezca”».
Entonces, Jesús «reza por nosotros y esta es una seguridad: Cristo, nuestro sacerdote, reza por
nosotros». Por lo demás, hizo notar, «cuántas veces nosotros decimos al sacerdote: “Padre, reza
por mí, por mi hijo, por mi familia tenemos este problema...”». Lo hacemos «porque sabemos que
la oración del sacerdote tiene una cierta fuerza, precisamente en el sacrificio de la misa». Y
«Jesús reza por nosotros en este momento, por cada uno de nosotros, y esta es una maravilla,
una segunda maravilla».

«La tercera maravilla será el final, cuando volverá» siguió afirmando el Pontífice. Él «volverá
como sacerdote, sí, sin relación con el pecado: la primera vez dio su vida por el perdón de los
pecados; la segunda —ahora— reza por nosotros, porque nosotros somos pecadores y seguimos
adelante en la vida cristiana; pero cuando llegará la tercera vez no estará en relación con el
pecado, será para hacer el reino definitivo». Y la «palabra más bonita de ese día» será: «Venid,
benditos, venid, venid, ¡venid a mí!». Así «nos llevará a todos con el Padre: esto es el sacerdocio
de Cristo del cual habla la primera lectura y esta es la gran maravilla, que nos hace cantar un
canto nuevo».

Francisco también indicó «dos puntos contrastantes en la liturgia de hoy». Por una parte,
efectivamente, «está esta gran maravilla, este sacerdocio de Jesús en tres etapas —aquella en la
que perdona los pecados, una vez, para siempre; aquella en la que intercede ahora por nosotros;
y aquella que sucederá cuando Él volverá— pero también existe lo contrario, “la imperdonable
blasfemia”», como se lee en el pasaje del Evangelio de Marcos (3, 22-30). Y «es duro —comentó
el Pontífice— oír a Jesús decir estas cosas: pero Él lo dice y si Él lo dice es verdad».

Escribe efectivamente Marcos, reproduciendo las palabras del Señor: «En verdad os digo: todo
será perdonado a los hijos de los hombres —y nosotros sabemos que el Señor perdona todo si
nosotros abrimos un poco el corazón, ¡a todo!— los pecados y también todas las blasfemias que
dirán —¡también las blasfemias serán perdonadas!—; pero quien habrá blasfemado contra el
Espíritu Santo no será perdonado eternamente: es reo de culpa eterna». Y así esta persona,
«cuando volverá el Señor, oirá esa palabra: “¡aléjate de mí!”». Y esto porque, explicó el Papa, «la
gran unción sacerdotal de Jesús la hizo el Espíritu Santo en el vientre de María: los sacerdotes,
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en la ceremonia de ordenación, todos son ungidos con el óleo; y se habla siempre de la unción
sacerdotal». También «Jesús, como sumo sacerdote, recibió esta unción». Y «la primera unción»
fue «la carne de María con la obra del Espíritu Santo». Así quien «blasfemia sobre esto, blasfemia
sobre el fundamento del amor de Dios, que es la redención, la “re-creación”; blasfemia sobre el
sacerdocio de Cristo».

«El Señor perdona todo —explicó Francisco— pero quien dice estas cosas está cerrado al
perdón, no quiere ser perdonado, no se deja perdonar». Precisamente «esto es lo malo de la
blasfemia contra el Espíritu Santo: no dejarse perdonar, porque se reniega la unción sacerdotal
de Jesús que hizo el Espíritu Santo».

Y así, prosiguió el Pontífice, «hoy hemos oído, en esta liturgia de la palabra, las grandes
maravillas del sacerdocio de Cristo que se ofrece a sí mismo para el perdón de los pecados, que
continúa rezando por nosotros ahora y que volverá para llevarnos con Él». Es de verdad una
«gran maravilla». Pero, añadió, «hemos oído también que hay una “imperdonable blasfemia” y no
porque el Señor no quiera perdonar todo, sino porque este es tan cerrado que no se deja
perdonar: la blasfemia contra esta gran maravilla de Jesús».

En conclusión, Francisco sugirió que «hoy nos hará bien, durante la misa, pensar que aquí en el
altar se hace la memoria viva, porque Él estará presente ahí, del primer sacerdocio de Jesús,
cuando ofrece su vida por nosotros; también está la memoria viva del sacerdocio, porque Él
rezará aquí; pero también, en esta misa —lo diremos, después del Padre Nuestro— está ese
tercer sacerdocio de Jesús, cuando Él volverá y la esperanza nuestra de la gloria». Entonces,
insistió el Papa, «durante esta misa pensemos en estas cosas bonitas y pidamos la gracia al
Señor de que nuestro corazón no se cierre nunca —¡no se cierre nunca!— a esta maravilla, ¡a
esta gran gratuidad!».
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